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UN FORMULARIO DE CANCILLERIA EPISCOPAL 
CASTELLANO LEONES DEL SIGLO XIII 
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1. La existencia de unas normas a las que debian atenerse los 
documentos medievales en su composición y redacción determinó 
la aparición de tratados teóricos que, conocidos con el nombre de 
Ars dictandi, recogen las reglas fundamentales de redacción de !os 
documentos. De carácter teórico, estas obras, sin embargo, suelen 
incluir colecciones más o menos amplias de fórmulas o flores dicta- 
nzinum en las que a modo de ejemplo se plasman los conceptos y 
normas contenidos en la parte expositiva. Los primeros tratados de 
este género surgen en Italia a fines del siglo XI y desde primeros 
del XII  se difunden y multiplican por toda Europa, especialmente en 
las escuelas francesas y alemanas l .  El Ars dictandi pese a su fina- 
, 
1. Dado su caricter, de este tipo de obras se ocupan fundamentalmente 
!os estudios de Literatura latina medieval y Manuales de Diplomática, los cua- 
les describen su contenido, recogen las más característicos d e  cada país Y 
épcca y su difusión a otros lugares, y dan noticia de sus autores basándose 
todos ellos en las obras bisicas scbre el tema de RocKIrGER, Bnefsteller und 
Formeibücher des X I  bis X1V Iahrhunderts en Quellen und Er6rterungen z 
hayerischen und deutschen Gescliichte IX  (1863-1864) y A. GAuDENzI. Su 
lidad estrictamente formal, por incluir las f2oi.e~ dictanziizum ofrece 
interés jurídico en parte porque al no existir entonces otros mode- 
los, estas fórmulas sirven de pauta para dar forma a actos jurídicos 
semejantes a los por ellas recogidos, y también porque la misma téc- 
nica de los dictntores -exposición teórica y práctica- será utiliza- 
da en las obras de Arte Notarial cuando ya en el siglo XIII aparezca 
perfectamente diferenciada la actividad cancilleresca de la estricta- 
mente jurídica 3.  
U i ~ o  de estos tratados es el contenido del manuscrito 776 (sign. 5-1) 
de Ia Biblioteca Central de la Diputación de Barcelona, catalogado 
de forma un tanto imprecisa como "Formulario juridico del siglo x1r1". 
Se trata de un pequeño libro en pergamino de 168 por 107 mm. com- 
puesto por 16 folios sin numerar. Todo él aparece escrito en latín, 
de la misma mano, en letra carolina del siglo XIII con abundantes 
abreviaturas casi ilegible por el tamaño, dificultad a la que se suma 
lo manchado de algunos folios por la humedad, lo que impide la 
lectura de ciertas palabras y la del folio filial por completo. Faltan 
las iniciales en los folios 10. a 90. y solo en el Ir. éstas aparecen 
nii~iiadas en rojo. Junto a ello, el que el manuscrito presente anota- 
ciones marginales y sobre renglón y palabras tachadas o subrayadas 
y corregidas al margen, inclina a creer que se trata de un borrador, 
copia de un modelo que quizá se intentaba mejorar y completar, o 
bien de una obra, que no obstante quedar inacabada, fue utilizada 
y a la vez corregida. 
2. Este Ars dictaizdi presenta las partes clásicas de este tipo 
de obras: se inicia con un formulario aue ocupa los folios 1-6r. (úni- 
Cla7iologia delle 0pei.e dei dettatore bolognesi en Bulletino dcll'znstituto 
stoi?'co italiano (1895) 87-174; así E. R. Cti~~rtis, La Littérature européenne 
et le Moyan &e latin, traduit de i'allemand par ?. BP.E!o'(TY (París 1956) 
94 ss.: H. BRESSLAU, Ha?:dbuc71 der Urkundenlelzlo für Deutschland und 
Italien 11 (Leipzig 1912-1931) 143 S S . ;  A. ci iux.~:~; ,  ; ic ; iue l  de I lr~, . .  
. .>:L. 
tiaue francaise et vontificale 1 (París 1929-1948) 125-30 y 142-58.' Estas 
obras no aluden a :a producción española, apenas estudiada, aunque consta 
la existencia de numerosos tratados de Ars dictandi en nuestro país a través 
de los iiiventarios generales de Archivos y Bibliotecas. Algunos formularios 
catalanes y aragoneses o sus índices han sido publicados: así, por S. CAPDE- 
F'ILLA, La "practica dictaminis" de Llorens de Aquileia en un  codes de 
Tarragona en Analecta Sacrc Tarraconensia 6 (1930) 207-30: P. GALINDO 
Romo,  El 1ol.mulario del Obispo D. Iaime de Arngdn (s. XiV) e: Uniuer- 
sidad 14 (1934) 319-40 y M. OL~vnn, Notes entorn I'influGnce de I'Ars 
diclandi sobre la prosa catalana de cancille?ia de f ina ls  del segle XZV en 
Estudis Uniuersitaris Catalans 22 (1936) 634-54; Z. G.4n.ci~ VrI.LADA, Fór- 
muIarios de Ics Bibliotecas L/ Archiios de B~rce!o;ir en A n i r ~ i  .:ir:i:it 
d'Estudis Catalans 4 (1911-1912) 533-52 da noticia de algunos tratados de 
este tipo procedentes de los fondos de Ripcll e insiste en la frecuencia con 
que éstos debieron producirse en el reino aragonés (p. 514). 
2. Sobre el interés jurídico del Ars dictandi y relación con el arte nota- 
rial, véase H. COING, RUntisches Recht in Deutschiand en ins  Tomarzum nzedii 
aeui pars V ,  6 (Miián 1964) 20-26. 
paja la Iiiitoria del Deieclio Espaiíol 673 
ca parte que aquí se estudia y da a conocer), al que sigue el tratado 
teórico distribuido en tres partes perfectamente diferenciadas en el 
manuscrito por dejarse el resto de los folios en que acaban en blan- 
co, un "de ordine epistolae" (fs. 60-9v.), un "cursus" versificado so- 
bre la careilcia rítmica de las frases (fs. 10r-14r.) y una relación de 
normas morfológicas (lb-15u). En el folio 16r. se han copiado otras 
cuatro iórii~ulas procedentes de Tolosa que, tanto por la dificultad 
que ofrece su lectura como por su desconexión con el formulario 
inicial, se ha creído innecesario reproducir aquí. El tipo de letra 
nuede ser e1 mismo si bien cabe apreciar u11 mayor alargamiento en 
r~~~ 
las mayúsculas iniciales ". 
Eii el folio l(.u., casi borrado y en letra de rasgos inás redondea- 
dos que en el resto, se ha podido leer la inscripción "F.evedeiido 
Mossen ... de niolta ... pro idelitio mosen miger Bartholi Trenesser. 
doctor Decret he canonge d 'Ur~d1  en Barcelona". Tal nota, por el 
tipo de letra, por estar en romance y aludir a un personaje catalán 
cuando las referencias mantenidas en el formulario son a localidades 
castellanas v leonesas, inclina a considerar al Doctor Trenesser coiilo 
propietario del mauuscrito y no como su autor", sin por ello des- 
cartar la posibilidad de que a él se deba la copia de las cuatro fórmu- 
las toiosanas de la cara anterior del último folio aprovechando un ...- ~-~~~ - 
espacio en blanco en el manuscrito cuanto éste llegó a su poder. 
Siii detenernos ahora en el examen de la parte doctrinal de este 
tratado ni en su posible identificación' antes de entrar en el estudio 
del formulario, cabe apuntar que, por su coiltc~iido, se trata de ufi 
niodelo posterior a li35 j y posiblemente francés (en él se menciona 
a! rey de los francos ji.nto a autoridades universales en las fórmulas 
de salutación), que aisuien copi6 en la Peníiis~la sustitu~~endo las 
flores dictni,ziízui?z, si las habia, del modelo orizinario por uc for- 
mulario casteliano-leonés. 
3. Dado el estado del pergamino ni siquiera la útilización de ia Ilmpzra 
de cuarzo para su lectura permite una mayor matización. 
4. Rockinger, al ocuparse en su obra citada en n. 1 de los más impor- 
tantes dictatores europeas no se refiere a los españoles, y entre los cajalanes 
"ura ninguno meiicionados por 2. GARCIA VILLADA, Foin?iiiarios 542-3, no fi, 
con este nombre. Además, puesto que las materiales recogidos en el formu- 
iaric son castellanos, parece claro que el Dcctor Trenesser, que destaca s u  
ccndición de doctor en Decreta, pero no de dictctor, na es el aiitcr de la 
cbra. Perr. tal vez, en su  condición de canónigo de Urgel, con iormacióil 
canónica, ha desempeñado algún cargo en la cancillería episcopdi, para cugu 
ejercicio ha podido beneficiarse de la obra. 
5. Este manuscrita recoge la división de la epístola en cinco partes, 
(f. 60.)  cl¿sica en la Edad Media q que aparece por primera vez en las 
Rnliones dictundi compuestas hacia 1135 par uii autor anónimo en la regióli 
de Baioña (Cfr. DE E-~v~RD,  AIíUnz~aIe 143-44). 



















